
“ Los Libertadores del Si­
glo XX”   ____

CONFERENCIA PRONUNCIADA EN EL TEATRO 
SUCRE DE ESTA CIUDAD EL DIA 26 DE 

DICIEMBRE DE 1930, POR EL SR. FRANCISCO 

ORTIZ MONASTERIO, ENCARGADO DE LOS 
NEGOCIOS DE MEXICO. = = = = =



E x c m o .  S r . M i n i s t r o  d e  E d u c a c i ó n ,

E x c m o s . S r e s . M i n i s t r o s  de  E s t a d o .

S r .  R e c t o r  de l a  U n i v e r s i d a d  C e n t r a l .

S e ñ o r a s , s e ñ o r e s :

« P o r  m i  r a z a  h a b l a r á  e l  e s p í r i t u » ,  reza el lema de 
la Universidad de México. Frase reconfortante. Frase que 
encierra dentro de seis mágicas palabras todo un mundo de 
esperanzas. Pensamiento altísimo que hace nacer en nuestra 
alma la visión de un mañana mejor. Pero no es tan senci­
lla la interpretación del verdadero significado de esta síntesis 
prodigiosa. No se limita a ser una promesa; no anuncia el 
advenimiento del generoso maná: es el imperioso mandato 
que se hace a sí mismo un conglomerado de pueblos jóvenes 
de purificarse, de dignificarse, de elevarse para ser merecedor 
algún día de que por su voz hable el espíritu de las futuras 
generaciones. Nos ofrece, ciertamente, el más preciado de 
los dones; pero nos obliga a luchar con férrea voluntad para 
alcanzarlo. Sí así la interpretamos, podemos echar a vuelo 
las campanas y  gritar con la voz fírme y  sonora con que se 
pregonan las verdades profétícas: [p o r  m i  r a z a  h a b l a r á  e l  
e s p í r i t u ! Pero sí no sabemos así interpretarla, debemos en­
tonces guardar el doloroso silencio de los resignados: de lo 
contrarío seríamos unos temerarios impostores.

¿Y cómo cumplir este mandato imperioso? ¿Por qué ca­
mino desarrollar nuestros esfuerzos para llegar a ese día ven­
turoso de que se nos habla? He aquí el problema que tienen 
por delante todos los pueblos indo-híspanos.

¿De qué raza se habla? Cual es esa clasificación étnica 
a la que se promete la insuperable gloría de ser portavoz del 
espíritu? ¿Es acaso la Raza blanca trasplantada a la Amé­
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rica por los Conquistadores? No, ciertamente, ¿Es por ven­
tura la Raza o Razas aborígenes del Continente? Tampoco, 
Es la fusión de ambas; es aquella que, pletóiíca de víitudes 
y de fuerza vital, aunque en muchos casos vilipendiada pol­
los mismos que la forman, nació del primer beso que un aven­
turero extremeño depositó en la casta boca de una morena
y  palpitante virgen indígena.

¿Y esa Raza existe y a  como un factor definido para la
civilización? No, por desgracia. Ese es nuestro primer pa­
so en la titánica empresa de que habíamos. Existe la base; 
nosotros tenemos que terminar su formación, que definirla. 
¿'Y cómo? Por medio de la educación popular y  luego, qui­
zás, buscando consciente y  científicamente la forma de solu­
cionar ese otro gran problema, el de la inmigración, el de la 
mezcla de sangres. Pero por lo pronto nuestros esfuerzos 
todos deben concretarse a la educación. No a la instrucción 
solamente, sino a la educación, en la acepción más lata del 
término. Esa y  no otra es la misión de nuestras generacio­
nes; esa es la misión de la América indo-hispana en el S i ­
glo XX.

El Siglo XIX pasará, ha pasado ya  a la Historia como 
el Siglo de las epopeyas americanas. Sucre, Bolívar, San  
Martin, Carreras, Maceo, Hidalgo, son nombres que sólo pue­
den pronunciarse con la mirada al infinito y  la rodilla en 
tierra.

Ellos nos liberaron de la dependencia de un Pueblo de 
ultramar; ellos con la liberación nos dieron la conciencia de 
que podíamos existir por nosotros mismos, de que existía­
mos. Sin ellos no seríamos sino secciones, partes de un todo, 
majestuoso y  chorreante de gloría: de España; pero al fin y  
al cabo, partes de un todo. Ahora somos por nosotros mis­
mos, existimos. Inferiores o superiores; pero nosotros. T am - 
baltantes o fuertes; pero nosotros. Con enormes virtudes o 
profundas lacras; pero nuestras. Existimos! Y  eso todo lo 
debemos a quienes pusieron su corazón y  su espada al ser­
vicio de la causa libertaría.

Bien, bien está que nos enardezcamos y  lleguemos al de- 
nrío cuando hablamos de nuestros héroes índependístas; pero 
no debemos abandonamos a la embriaguez del triunfo y  con- 
sí erar terminada la obra con la consecución de la libertad 
po ¿tica. Debemos conquistar la otra libertad, la verdadera, 
sin a cual la que obtuvieron nuestros mayores resultaría ínú-
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til: la libertad espiritual; la conciencia de lo que somos; de lo 
que podremos ser; de lo que seremos, seguramente, el día glo­
rioso en que por nuestra voz hable el espíritu. Esa es la 
obra que el destino nos ha encomendado y  que nosotros ha­
bremos de realizar por medio de la educación del pueblo.

La espina dorsal de la América no escuchará en este S i­
glo el sonoro retumbar de los cañones; el Sol no habrá de 
quebrar sus rayos en los brillantes aceros de geniales capita­
nes; las elásticas cabalgaduras de esforzados paladines no ho­
llarán con sus cascos la hierba fresca del Continente; no se­
rá un Siglo de epopeyas. El tiempo, que todo lo cambia, ha 
deparado a este Siglo un trabajo menos estruendoso; pero no 
menos fecundo. Los Sucres, los Bolívares y  los Hidalgos de 
este Siglo serán héroes anónimos. Su única arma será la 
abnegación. El héroe americano del Siglo X X  es el Maestro.

La salvación de nuestros países, especialmente de aque­
llos que tienen todavía un elevado porcentaje de indígenas, 
está en la incorporación de ese elemento autóctono a la vida 
civilizada por medio de la educación. Para realizar esa obra, 
a la que estamos obligados, dadas las circunstancias, no sólo
por nuestra conveniencia SINO POR NUESTRAS CONCIENCIAS; 
para realizar esa obra csíclópea—digo— lo primero que nece­
sitamos hacer es despojarnos en absoluto de esos rancios y  
nefastos prejuicios de raza. Afortunadamente ya  la Ciencia 
considera anticuada y  deleznable la tesis de que las Razas 
aborígenes de América son inferiores a las Razas Blancas. 
Múltiples y  reveladores ejemplos nos demuestran a diario has­
ta qué punto vivió el mundo equivocado por tantos años so­
bre este importantísimo concepto. Lo que tiene sobre sí la 
Raza indígena de América es el dolor de cuatro Siglos de 
abandono; dolor que se traduce en a p a r e n t e  falta de capa­
cidades y  de ambiciones. Lo que esta Raza necesita para 
surgir, para resurgir — mejor dicho— es un poco de aliento, 
un poco de ayuda, un poco de cariño.

Al decir que estuvo abandonada durante cuatrocientos 
anos no pretendo hacer reproches a nadie. Me limito a sen­
tar una verdad tan absoluta como dolorosa. S í alguien hay 
digno de reproche, no es éste el momento de hacerlo. No
es oía e lamentarse de un pasado, sino de forjar un por­
venir. c

No demos importancia al hecho de que todavía existan
los pesimistas—pocos afortunadamente—que miran como utó-



pica toda solución de nuestros problemas a base del elemen­
to natural. La razón de su ceguera es casi incomprensible. 
Tratemos de convencerlos; pero sí no quieren, hagamos punto 
omiso de ellos. Que sigan añorando el pasado y  menos­
preciando el presente; nosotros vivamos satisfechos del hoy
con el presentimiento del mañana.

La Revolución Mexicana, movimiento no político sino
social, al que en el extranjero conocen muy pocos en su 
verdadero significado y  alcance, gracias a las involuntarias o 
malévolas informaciones falsas de ciertos elementos, ha com­
prendido el problema continental y  está tratando de resolver
la parte que le toca.

Imposible sería pretender aquí esbozar siquiera las múl­
tiples causas que motivaron nuestra Revolución. Para  ello 
sería necesario hacer un cuidadoso recorrido por toda nues­
tra Historia. Bástenos decir que una de sus conquistas fue 
el cambio absoluto, radical del concepto educativo. Antes 
se instruía a un corto número de privilegiados; hoy se educa 
a la masa del Pueblo. Antes se ahondaba cada día más la 
diferencia de castas; hoy se procura la relativa igualdad que 
es base de todo equilibrio social, de toda verdadera nacio­
nalidad.

Veamos, pues, siquiera sea en algunos de sus rasgos 
culminantes, cuál es la obra educativa mexicana.

Para mayor exactitud procuraré sólo citar hechos, abs­
teniéndome, en lo posible, de todo comentario y  valiéndome, 
casi sin excepción, de las palabras mismas usadas en la bi­
bliografía oficial mexicana sobre educación que me ha servido 
de fuente informativa. Mí labor, pues, se concretará a or­
denar datos y a presentarlos en la forma más compendiada 
y  comprensible que me sea dado.

Antes de la Revolución nada se había hecho en México 
que pueda considerarse como verdadero esfuerzo en favor de 
la educación popular. En el año de 1911 se aprobó «un 
proyecto de ley por el cual el Gobierno de la República acep­
tó, en teoría, por primera vez en la Historia de México, la 
responsabilidad económica de la educación de las masas fue­
ra del Distrito Lederal y  Territorios». Se establecía la fun­
dación de escuelas de «enseñanza rudimentaria», fijando co­
mo fines concretos de esas escuelas «la enseñanza para ha­
blar, leer y  escribir Castellano y  eje'utar las operaciones 
fundamentales y  más usuales de la Aritmética». La cantidad
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que se fijó para el establecimiento de estas escuelas fue in­
significante. Esta medida, tardía y raquítica, del Régimen an­
terior, a la Revolución fué, posteriormente, estudiada por los 
directores revolucionarios de educación y  estos llegaron a la 
conclusión de que, en vísta de señalar el Decreto « q u e  h a b r í a

DE DARSE EN LAS ESCUELAS RUDIMENTARIAS UNA ENSEÑANZA 
MERAMENTE ABSTRACTA Y DE CARACTER INSTRUCTIVO ABSO­
LUTAMENTE RUDIMENTARIO, las escuelas que se abrieran» en
tales condiciones «serían a b s o l u t a m e n t e  i n ú t i l e s  p a r a  e l  
PROGRESO DEL p a í s » .  (1) En efecto, ¿de qué serviría al pue­
blo aprender poco a poco a leer, irse desanalfabetízando len­
tamente, sí al mismo tiempo no se le daban medios para apli­
car sus conocimientos y  buscar su mejoramiento económico,
moral y  social?

¿Cómo resolver el problema? La Secretaría de Instruc­
ción Pública —ram a ejecutiva que ahora se llama de EDUCA­
CION p u b l i c a —  apoyada en las consideraciones anteriores y  
«dando un noble ejemplo de respeto a la opinión pública y  de 
solicitud de luces a quienes más sabían», antes de llevar a la 
práctica el Decreto de 1911 «abrió una encuesta pública cuyos 
resultados teóricos fueron verdaderamente notables; encuesta 
que marcó nuevos derroteros en materia de procedimientos en 
las Secretarías de Estado en México, porque se pidió a todos 
los hombres de buena voluntad, expertos o no expertos en el 
ramo de educación, su opinión sobre las ventajas que la eje­
cución del Decreto de 1911 traería, solicitando, al mismo 
tiempo, inspiraciones o líneamíentos para que, de no resultar 
conveniente ese Decreto, se expidiera una Ley que satisfacie­
ra mejor las verdaderas necesidades y  aspiraciones del Pueblo». 
«En esa encuesta se hallan, en germen, casi todos los linca­
mientos que» se han «procurado imprimir al sistema actual 
de las Escuelas Rurales, lo que comprueba que la organización 
actual no responde a una precipitada elaboración de gabinete, 
ni menos traduce sólo el modo de pensar o de sentir del gru­
po de hombres a quienes la confianza del Sr. Presidente de la 
República ha encomendado la difícil misión de resolver u orien­
tar los problemas educacionales de México; sino que es el

p ,f  ^  Puíg Casauranc, Secretario de Educación
publica, a los Miembros de las Misiones Culturales. —'“El Sistema de 
Escuelas Rurales en México”, pp. XVIII y  XIX.
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fruto de estudios minuciosos, para los cuales, entre otras mu­
chas fuentes», se ha «bebido en esa encuesta, en la que fi­
guran no menos de cincuenta opiniones de expertos y  auto­
ridades en materia educacional». Entre esos juicios los hubo 
pesimistas, pues todavía en esa ¿poca había en México, mu­
chas personas que no percibían con claridad lo que hoy, ante 
la luz meridiana de los hechos, proclaman como una verdad 
indiscutible. De esa encuesta se desentrañó «lo que podía y 
debía hacerse para la cultura y  el beneficio social del Pue­
blo, partiendo del principio, arra'gado muy hondo» en la 
conciencia revolucíanaria, «de que la escuela, la rural parti­
cularmente, DE NINGUN MODO DEBE SER UN ESTABLECIMIENTO 
DONDE SE IMPARTA UNA ENSEÑANZA UNILATERAL A BSTRA CTA , 
MERAMENTE INSTRUCTIVA, COMO QUERIA Y ORDENABA EL
DECRETO DE 1911». (1)

Antes de seguir adelante, demos un vistazo a las con­
diciones del país, al triunfo de la Revolución, al menos en lo 
que éstas se refieren a las posibilidades de la escuela popular. 
Eran las siguientes: Enorme diversidad de razas indígenas; 
comunicaciones deficientes; cierta pasividad y  aun prejuicio 
del indígena y  campesino con respecto a todo aquello que 
se saliera de sus costumbres rutinarias, y  muy raquítico es­
tado económico del Pueblo para no mencionar sino las más 
salientes.

Para formarse una idea clara del problema es indispen­
sable, asimismo, conocer la composición étnica de México: 
4 millones de indígenas puros; 8 millones de mestizos y  el 
resto, 3 millones, más o menos, de blancos.

Libros enteros podrían escribirse, en realidad muchos se 
han escrito ya , sobre las familias indígenas mexicanas, en lo 
que se refiere a sus diferencias. 49 grupos étnicos están per­
fectamente clasificados y , según nos dice el Padre Cay «en 
el Estado de Oaxaca existen 14 distintas tribus o grupos in­
dígenas que hablan 17 idiomas diferentes, dentro de los cua­
les, de pueblo a pueblo, ex igen  variantes de consideración

(I) Id. id. pP. XIX y  XX.
Otras obras consultadas:
mu?5 mí í̂ones Culturales en 1927”, México, 1928.
^Memorias de Educación Pública”, México, agosto de 1930.

La Educación Rural en Mdxíco”, Moisés Sáenz, México, 1928.
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tal que de un mismo grupo lingüístico no se entienden los 
de una comarca con los de otra cercana»* Sólo el pensar 
en lo que esta diversidad de idiomas y  dialectos significa en 
la solución del problema educativo mecánico, es bastante para
considerarlo gigantesco.

Piénsese ahora en lo que presentaba para estos campe­
emos e indígenas, acostumbrados desde hace siglos a una 
vida rudimentaria de trabajo meramente muscular y  sin nin­
gún aliciente, la institución de una escuela que iba a sacar­
los de su secular ignorancia y  para lo cual tendría que va­
lerse de medios que para ellos eran tan exóticos que forzo­
samente tenían que despertarles enorme sorpresa, por no de­
cir recelo.

El inmenso grupo mestizo es también sumamente hete­
rogéneo, tanto desde el punto de vísta biológico, como eco­
nómico y  espiritual.

Como arriba decía, ya  afortunadamente, la Ciencia mo­
derna niega en forma rotunda la inferioridad de las razas de 
color en relación con la blanca, así como la del tipo mestizo 
con respecto al tipo puro. Existirán diferencias en ciertas 
capacidades, en ciertos medios de expresión; pero potencial- 
mente, sí no existe igualdad, existe equivalencia.

Hay dos factores determinantes en el individuo: la herencia 
y  el medio. En México el Pueblo ha heredado la resignación 
de muchas generaciones, su terrible indiferencia, su falta de 
ambición. Pero todo esto, como antes dije, es algo por com­
pleto superficial y  que obedece al abandono en que se le ha 
tenido, no sólo de parte de los blancos, sino, lo que es más 
cruel e incomprensible aún, de parte de los mestizos mismos. 
Ahora bien, sí ese es un hecho consumado, lo que debemos 
hacer para que esas condiciones se modifiquen es modificar el
medio, el ambiente, por el ineludible procedimiento de las es­
cuelas.

Hace un momento he dicho que la falta de ambición del 
indígena, así como otros de sus defectos que tan alto prego­
nan sus detractores, es algo meramente superficial. Así es 
y. a probarlo. A principios de 1929 se creó en México 
e Sistema de Circuitos Rurales, a fin de aumentar, por este 
medio, la incorporación indígena en aquellos lugares a los que, 
poi su escasa población, no había llegado aún la mano re- 

entora de las Autoridades. Los Circuitos Rurales consisten 
en o siguiente: Se toma como centro del Circuito una es­
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cuela rural sostenida por la Federación y  se determinan algu- 
nos puntos en las inmediaciones que caí ezcan de escuela y
e n  lo s  q u e  l o s  v e c i n o s  o e j i d a t a r i o s  s e  c o m p r o m e t a n  a

SOSTENER UN MAESTRO PARA CADA LUGAR EN QUE DEBA FUN­
CIONAR u n a  e s c u e l a , bajo la supervíg'ílancía directa del maes­
tro rural de la escuela centro. Como se ve, en este sistema 
de circuitos, las comunidades llevan toda la carga, pues la 
Secretaría de Educación Pública sólo ha dado la idea y  los 
primeros pasos; pero son los vecinos los que pagan todos 
los gastos y  sostienen la escuela. Pues bien, ha sido tal el 
entusiasmo del elemento campesino de México que ya  se ha 
logrado establecer 2.500 escuelas circundantes y  esto en el 
corto lapso de un año y  medio! ¿Podemos decir ahora que 
el elemento del campo no tiene sed de elevarse? No, cate­
góricamente no. Lo que necesita es que se le ponga en con­
diciones de hacerlo; que se le díga: mira, tú eres capaz de 
mejorarte, no tengas desconfianza en tí mismo, yo procuraré 
ayudarte; pero tú haz un esfuerzo y  te aseguro que triunfarás. 
Eso se ha hecho en México y  tales es el fruto maravilloso que 
estamos recogiendo.

Entremos ahora a ver lo que, después de innumerables 
tantos, de grandes errores y  de grandes aciertos, es en la ac­
tualidad nuestra escuela rural. Diremos primeramente que en 
ella se procuran realizar cuatro «valores» claramente definidos:
EL INSTRUCTIVO, EL UTILITARIO, EL DISCIPLINARIO Y EL SOCIA­
LIZANTE DE CULTURA.

El primero comprende la enseñanza no sólo del idioma 
en sus tres aspectos: hablar, leer y  escribir, sino, asimismo, 
de nociones de materias como Aritmética, Geografía, Historia 
y  otras, que todo hombre consciente necesita para estar en 
condiciones de ampliar sus horizontes.

El v a l o r  u t i l i t a r i o  o  p r a c t i c o  se logra con las no­
ciones de agricultura y  aplicaciones industríales que se dan en 
las escuelas rurales, de acuerdo con los cultivos regionales o 
convenientes para cada región y  con las materias primas sus­
ceptibles de utilizarse en cada zona.

El v a l o r  d i s c i p l i n a r i o  se obtiene por medio de la ac­
ción constante del maestro sobre el niño, llamando su aten­
ción hacia sus deberes y  obligaciones como individuo y  como 
miembro de una colectividad, con lo que habrá de obtener­
se que el niño, al ser hombre, sea un factor consciente y  útil
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para el avance y  desarrollo del país, tanto en el terreno ma­
terial como en el espiritual.

Finalmente, tenemos el V a l o r  s o c i a l i z a n t e  de  c u l t u ­
r a , en cuyo favor mucho han hecho las IVIis io n e s  c u l t u r a ­
l e s . Estas Misiones Culturales son una de las instituciones 
mas benéficas de nuestro sistema educativo popular. Su co­
metido es el de estar en continuo contacto con los maestros 
rurales y  con las comunidades, procurando elevar su nivel 
moral y  cultural; planteando y  discutiendo los problemas lo­
cales y  nacionales; hablando lo mismo de nuestras virtudes 
que de nuestros defectos, para crear por ese medio la con­
ciencia nacional, el alma mexicana. Su vida es un verdade­
ro apostolado y  habrá de escribirse en la Historia con los 
firmes caracteres con que están escritas las de los grandes 
benefactores de la Humanidad.

Una de las mayores dificultades que se presentaron cuan­
do se pensó en la implantación, en gran escala, de las escue­
las rurales, fue la cuestión del personal docente. Al abrir 
hasta mil escuelas en un año era materialmente imposible 
contar con gente entrenada para encomendárselas. No era el 
tipo del normalista el que se necesitaba. Era menester crear 
una nueva clase de maestros. Así se hizo. En un principio 
se aceptó a todo aquel que tenía entusiasmo por la obra, ab­
negación y  energía para llevarla a cabo y  la mayor instruc­
ción que fuera posible. Fue entonces cuando se ideó el esta­
blecimiento de las Misiones Culturales. Ellas están formadas 
por grupos de expertos: un maestro, un agrónomo, un cono­
cedor de pequeñas industrias, un profesor de educación física 
y  una trabajadora social. Estos grupos recorren el país y  en 
C-Cito lugar reúnen a 40 ó 50 maestros rurales de la región 
y  con ellos celebran una especie de instituto, en el que se es­
tudian los problemas locales, buscando la forma de resolver­
los pi ácticamente. El maestro-alumno recibe clases de teoría,
™ enseñanza y  de administración. Además, la 
Misión Cultural hace labor social en la comunidad: vacuna, 
reúne al vecindario, organiza programas recreativos. Todo 
esto va precedido de un cuidadoso estudio de la comarca, que 
es el que determina la forma y  sistema de trabajo. Termi­
nada su labor, después de cuatro semanas, la Misión Cultural 
cambia de lugar y  lleva a otro punto del país su acción bené- 
ica, por medio de la cual se ha logrado mucho en lo que ata-
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ñc a la formación del maestro rural y  a la socialización del 

PUCbAdemás de las 14 Misiones Culturales que actualmente
recorren la República derramando bienes a quien quiera reci­
birlos, existen las Escuelas Normales Rurales que, en número 
de 13, están desarrollando una labor sumamente benéfica en 
lo que se refiere a mejorar la calidad de los maestros rurales.

Hay que hacer notar que cuando la Misión Cultural se 
ha ido de un punto, la obra socializante sigue, gracias a la 
semilla sembrada y  que el maestro rural cuida celosamente. 
En todas las comunidades se percibe la franca y  valiosísima 
colaboración que los vecinos prestan a la escuela y  los bene­
ficios inmensos que ésta, a su vez, aporta a la comunidad. 
Es imposible determinar en dónde está la línea divisoria en­
tre la vida escolar y  la del pueblo, tal es su interdependencia. 
La escuela hace ferias y  exposiciones, inicia la construcción 
de caminos, trabaja en obras de irrigación y  de acueductos 
urbanos, influye para que se establezcan oficinas de correos 
y  para que se tiendan líneas telefónicas y  telegráficas, habien­
do casos en que los alumnos mismos toman parte activa en 
dichos trabajos; da cursos nocturnos para adultos, forma coo­
perativas de menores y  mayores; en una palabra, la escuela 
se convierte en un foco de vida. Y a  el educador Juan De- 
wey, cuya vida de apóstol de las nuevas tendencias educati­
vas, da un relieve importantisimo a sus palabras, ha dicho 
que «no hay en el mundo movimiento educativo que presen­
te mayor espiritu de unión intima entre las actividades esco­
lares y  la comunidad, que el que se encuentra en la nueva es­
cuela rural mexicana.»

El Departamento de Escuelas Rurales, Primarías, Forá­
neas e Incorporación Cultural Indigena de la Secretaría de 
Educación Pública desarrolla su nobilísima labor no sólo por 
medio de escuelas, sino medíante toda especie de propaganda 
cultural y  campañas deportivas, antialcohólicas, higiénicas y  
sanitarias. Actualmente cuenta con escuelas de 6 diversas ín­
doles, cada una de las cuales responde a una necesidad espe­
cial, aunque todas ellas unidas en la idea básica de elevación 
de los humildes y  consolidación de la nacionalidad.

Estas diversas clases de escuela son:
Primero. Escuela, tipo que, como su nombre lo índica, 

sirve de modelo, de guia, de estímulo a las demás escuelas 
que se funden en la región en que ella está ubicada.
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Segundo*—Escuela fronteriza. Estas escuelas están es­
tablecidas en la frontera Norte del país y  su objeto es contra­
rrestar la influencia extranjera. A fin de que no estén en ni­
vel inferior con respecto a las que existen al otro lado de la 
línea divisoria, se han establecido en ellas ciertos cursos espe­
cíales que las colocan en condiciones de ser prefeiídas por 
los padres de nuestros niños, y a  que, siendo tan buenas co­
mo las cercanas extranjeras, son además y  principalmente me­
xicanas. La institución de estas escuelas no obedece a nin­
gún antagonismo de raza, sino que es, simplemente, una ma­
nifestación práctica del instinto de conservación de nuestra
propia cultura.

En tercer lugar vienen las Escuelas Urbanas y Semí-Ur-
banas, cuya labor es semejante a la de las rurales, modificada 
conforme al medio en que deben actuar.

Tenemos luego las Escuelas Rurales, obra magna, coro­
na gloriosa de nuestro sistema educativo y  las Escuelas de 
Circuito, cuya rápida difusión habla tan elocuentemente del 
deseo que tiene el Pueblo de educarse.

Finalmente, tenemos los Internados Indígenas, cuyo ob­
jeto es el llevar a cabo ensayos prácticos de incorporación de 
los indígenas a nuestra cultura.

Hemos visto ya, aunque muy a la ligera, los medios que 
se emplean en este aspecto de la educación popular mexica­
na. Veamos ahora el grado en que se emplean. Pasemos 
de lo cualitativo a lo cuantitativo. Según la última Memoria 
de la Secretaría de Educación Pública teníamos:

24 Escuelas Primarias Tipo;
4 Escuelas fronterizas;

331 Escuelas Urbanas y  Semí-Urbanas;
3.700 Escuelas Rurales, y  
2.500 Escuelas Circundantes.

Es decir, un total de 6.500 escuelas, en números redon­
dos, con un personal docente compuesto por 8.500 maestros 
y  con una inscripción en el año de 1929 que asciende a la 
elevada y  consoladora cifra de cerca de 400 mil individuos, 
entre niños y  adultos. A los internados indígenas concurrie­
ron en el segundo semestre de 1929 cerca de 80 mil indíge­
nas de pura raza, lo que quiere decir que este enorme núme­
ro de jovenes indios, al volver a los pueblos de donde son
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oriundos, laborarán eficientemente en favor de sus hermanos 
de raza.

Para bien entender el valor de las cifras anteriores debe 
tomarse en consideración que sólo se refieren a la obra Fede­
ral, sin tomar en cuenta la obra de los 28 Estados que for­
man nuestra Federación. Cada uno de los Gobiernos Loca­
les desarrolla por sí una labor intensa, inspirada en este mismo 
ideal de mejoramiento popular. Sea suficiente decir, para dar 
una idea de lo que las Entidades Federativas hacen en este 
sentido, que la reciente Asamblea Nacional de Educación 
acordó que, en lo sucesivo, cada Estado tenía el deber básico 
de destinar no menos del 40 por ciento de sus presupuestos
respectivos al ramo de educación.

Y  aquí surge otro de los m uy importantes aspectos de 
nuestra campaña educativa, que sólo podrá mencionarse: la 
coordinación entre la obra educativa federal y  la de los Es­
tados, a fin de que no sólo no se estorben ni se desperdicien 
sus respectivos esfuerzos, sino que se eslabonen y  comple­
menten. Mucho se ha hecho y  se está haciendo en este sen­
tido, con magníficos resultados.

Varios otros puntos serían de interés en este corto re­
sumen del esfuerzo educativo mexicano; pero la limitación del 
tiempo no permitirá sino enunciarlos.

Entre ellos está, en lugar preferente, el abaratamiento del 
libro, en especial del libro de texto. P ara  ello se ha obteni­
do, medíante gestiones especíales, la reducción del costo de 
los textos escolares en un 40 a 80 por ciento. Sin embargo, 
ahora se ha puesto en práctica el concepto de ESTADO p u b l i ­
c i s t a , procedimiento que promete espléndidos resultados. La 
distribución gratuita de libros es actualmente fabulosa. En el 
curso de este año se han repartido más de u n  m i l l ó n  c ie n

m il  libros o colecc.ones de libros sobre asuntos culturales a l  
alcance del Pueblo.

Asimismo, es interesante el criterio que rige en México
respecto a la educación femenina. Hemos borrado la idea de
inferioridad intelectual y  de acuerdo con esto estamos proce­
diendo.

Otro punto que no puede omitirse es el que se refiere a 
a campaña de acercamiento internacional que se está llevan- 
o a cabo en la escuela mexicana. Se hace fraternizar a los 

niños mex.canos con los niños de cualquier raza o religión, 
por med.o del establecimiento de correspondencia infantil, ín-



UNIVERSIDAD CENTRAL 1 1 1

tercambío de obsequios y de retratos de héroes, de hombres 
de Ciencia, de artistas, envío mutuo de obras literarias, etc. 
Con esto se hace al niño mexicano un hermaníto de todos los
niños de la Tierra.

De muchas otras cosas quisiera hablar: del escalafón y
del seguro de los maestros, así como de las otras prerrogati­
vas de que gozan; de la protección a la infancia; de los tea­
tros al aire líbre; de la casa del campesino; de las estadísti­
cas escolares y  de mil asuntos cuyo conocimiento es necesario 
para formarse una idea integral de la obra educativa mexi­
cana. No obstante, debo abstenerme en beneficio de la bre­
vedad.

Y  cuando vemos toda esta máquina educacional funcio­
nando matemáticamente, cuando contemplamos este edificio 
construido a costa de tanto esfuerzo, de tanto sacrificio, nos 
preguntamos: ¿hemos terminado ya?  No, aun estamos en el 
principio de la obra redentora. Todo esto, con ser enorme­
mente grande y  profundamente noble, no es sino el principio; 
falta mucho para terminar; eduquemos a nuestros hijos para 
que perseveren en el santo esfuerzo.

Es por eso que yo, como mexicano y  como hijo joven 
de la joven América, veo con profunda admiración, con ine­
fable respeto, la obra que aquí, en este país hermano, desarro­
lla un puñado de hombres jóvenes como yo. Un grupo de 
muchachos que, exajerados quizás en algunos momentos por 
el ímpetu mismo de sus corazones generosos y  de sus cere­
bros progresistas; mal interpretados muchas veces .por obra 
de prejuicios o ignorancia de sus verdaderas tendencias; pero 
nobles siempre en la lucha por conseguir su ideal, ha logra­
do realizar la institución de esta Universidad Popular.

Empezaron sin recursos, con una serie interminable de 
dificultades, como empiezan siempre los renovadores; pero a 
fuerza de constancia, a fuerza de buena fe, de confianza en sí 
mismos y  en sus ilusiones, han llegado a convertir su sueño 
en realidad viviente. 600 alumnos tiene ahora la Universi­
dad Popular; 600 individuos que tienen ya  un concepto cla- 
ro y  justo de la vida y  quienes, en virtud a la divina arit­
mética de la enseñanza, habrán de multiplicarse y  llegar a 
miles en un futuro cercano.

El esfuerzo de estos muchachos, unido a los numerosos 
y  muy loables que las Autoridades están desarrollando en es­
te mismo sentido, es para nosotros, peregrinos fugaces, la
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más clara prueba de que no estamos equivocados; de que al­
gún día seremos dignos de que por nuestia voz hable el es-

PlntUSeguíd, pues, adelante; no desfallezcáis ante los obstácu­
los que puedan presentarse, arrolladlos con vuestra abnega­
ción y  con vuestra constancia. S i así lo hacéis, muchachos- 
maestros, la Patria y  la Humanidad habrá de incluirlos en la 
pléyade heroica de los libertadores del Siglo X X  y  la memo­
ria de esta generación habrá de consagrarse por su noble 
cruzada, cruzada de redención, cruzada de libertad espíiítual,
cruzada de amor.


